
 
 

La Visitación de  

La Santísima Virgen María 
 

Tercera Domínica después de La Trinidad 

El Introito 
Salve, sancta parens. Salmo 45:2. 

¡SALVE!, te saludamos, Oh Santa Madre, 

que has dado a luz al Monarca que reina 

sobre los cielos y la tierra por los siglos de 

los siglos. ¡ALELUYA, ALELUYA! Salmo 

45:2. Mi corazón rebosa y se conmueve con 

hermosas palabras; Por eso recitaré un 

bello poema dedicado al Rey. ℣. Gloria al 

Padre, y al Hijo y al Espíritu Santo.  ℟. 
Como era al principio, es ahora, y será 

siempre, por los siglos de los siglos. Amén. 

S. ¡SALVE!, te saludamos... 

 

La Colecta 
CONCEDE a tus siervos, Oh SEÑOR, el 

don de la gracia celestial, a fin de que 

nosotros, a quienes la maternidad de la 

Santísima Virgen nos trajo las primicias de 

la salvación, podamos recibir también 

aumento de paz en la solemne celebración 

de su Visitación. Por medio de Jesucristo, 

tu Hijo, nuestro Señor. Quien vive y reina 

contigo en unidad con el Espíritu Santo, 

siempre un sólo Dios, por los siglos, de los 

siglos. Amén. 

OH SEÑOR, suplicámoste nos oigas 

misericordiosamente; y concedas a los que 

nos has dado un ferviente deseo de orar, 

que por tu poderoso auxilio seamos 

defendidos y consolados en todos los 

peligros y adversidades; (-de la Trinidad III). 

DEFIÉNDENOS, te suplicamos, Oh 

SEÑOR, de todos los peligros del alma y el 

cuerpo, y por la intercesión de la gloriosa y 

bendita Siempre Virgen María, la Madre de 

Dios; de San José; de tus bienaventurados 

Apóstoles Pedro y Pablo, y de todos los 

Santos, otórganos generosamente tu 

salvación y la paz; Y que una vez 

defendidos de todas las adversidades y 

falsas doctrinas, tu iglesia pueda servirte en 

libertad y quietud. Por medio de Jesucristo, 

tu Hijo, nuestro Señor. Quien vive y reina 

contigo en unidad con el Espíritu Santo, 

siempre un sólo Dios, por los siglos, de los 

siglos. Amén. (-de los Santos). 

 

La Epístola 

Lectura del Libro del Cantar de los Cantares 

de Salomón, comúnmente llamado Cantares. 
Cantares 2:8-14. 

¡Ya viene mi amado! ¡Ya escucho su voz! 

Viene saltando sobre los montes, viene 

saltando por las colinas. 9 Mi amado es 

como un venado: como un venado 

pequeño. ¡Aquí está ya, tras la puerta, 

asomándose a la ventana, espiando a través 

de la reja! 10 Mi amado me dijo: «Levántate, 

amor mío; anda, cariño, vamos. 11 ¡Mira! El 

invierno ha pasado y con él se han ido las 

lluvias. 12 Ya han brotado flores en el 

campo, ya ha llegado el tiempo de cantar, 

ya se escucha en nuestra tierra el arrullo de 

las tórtolas. 13 Ya tiene higos la higuera, y los 

viñedos esparcen su aroma. »Levántate, 

amor mío; anda, cariño, vamos. 14 »Paloma 

mía, que te escondes en las rocas, en altos y 

escabrosos escondites, déjame ver tu rostro, 

déjame escuchar tu voz. ¡Es tan agradable el 

verte! ¡Es tan dulce el escucharte!» ■ 



 
 

El Gradual 
¡CUÁN privilegiada eres y cuán venerable, 

Bendita Virgen María, pues sin quebranto 

de tu castidad y pureza, fuiste hecha Madre 

del Salvador! ℣. Oh Virgen, Madre de Dios, 

Él a quien el mundo entero no puede 

contenerlo, hecho hombre para nuestra 

salvación, reposa oculto en tu seno. 

ALELUYA, aleluya. ℣. Bendita tú eres y 

digna de toda alabanza, Oh Sacratísima 

Virgen María, porque de ti ha nacido el Sol 

de justicia, Cristo, nuestro Dios.  Aleluya. 

El Santo Evangelio 
Ningún cántico es más hermoso que el Magníficat, para 

celebrar en el día de su triunfo, las grandezas de María. 

La Iglesia nos recuerda en qué circunstancias, en un 

arranque de acción de gracias inspirado por el Espíritu 

Santo, lo pronunció la Virgen misma. 

℣ .Proclamación del Santo Evangelio 

según San Lucas. 
San Lucas 1:39-47. 

EN aquel tiempo: María se fue de prisa a 

un pueblo de la región montañosa de 

Judea, y entró en la casa de Zacarías y 

saludó a Isabel. Sucedió que cuando Isabel 

oyó el saludo de María, la criatura saltó en 

su vientre. Entonces Isabel quedó llena del 

Espíritu Santo, y con voz muy fuerte 

exclamó: “Bendita tú entre las mujeres y 

bendito el fruto de tu vientre. ¿Cómo pudo 

sucederme a mí este honor, que la Madre 

de mi Señor venga a visitarme? Porque 

apenas la voz de tu saludo llegó a mis oídos, 

la criatura saltó de gozo en mi vientre. 

¡Dichosa tú por haber creído que han de 

cumplirse las cosas que el Señor te ha 

dicho!” Entonces María dijo: 

ENGRANDECE mi alma al Señor, y mi 

espíritu se alegró en Dios mi Salvador. ■ 

El Ofertorio 
BENDITA Tú eres, Oh Virgen María, que 

has llevado en tu vientre al Creador de 

todas las cosas; Haz dado a luz a tu 

Creador, y eternamente permaneces 

Virgen. Aleluya. 

 

La Oración Secreta 
SOCÓRRANOS, Oh SEÑOR, tu 

Unigénito por su naturaleza humana. Y que 

Él, cuyo nacimiento no quebrantó la pureza 

de su Madre Virgen sino  que santificó su 

casta inocencia, nos despoje de todas 

nuestras culpas en la fiesta de su Visitación, 

y haga aceptable nuestra oblación: Por el 

mismo Jesucristo tu Hijo, Nuestro Señor, 

quien contigo vive y reina en unidad con el 

Espíritu Santo, siempre un sólo Dios, por 

los siglos de los siglos. Amén. 

SANTIFICA, Oh SEÑOR, te suplicamos, 

las ofrendas que nosotros te ofrecemos a 

Ti; Y misericordiosamente concédenos, 

que las mismas puedan ser hechas para 

nosotros el Cuerpo y la Sangre de tu Hijo 

unigénito. (-de la Trinidad III). 

TEN piedad de nosotros, Oh DIOS de 

nuestra salvación, y por el poder de este 

santo sacramento defiéndenos de todos los 

peligros del cuerpo y del alma; 

Otorgándonos en este mundo, el auxilio de 

tu gracia; y en el mundo venidero, la vida 

eterna. Por medio de Jesucristo, tu Hijo, 

nuestro Señor. Quien vive y reina contigo 

en unidad con el Espíritu Santo, siempre un 

sólo Dios, por los siglos, de los siglos. 

Amén. (-de los Santos).  



 
 

Prefacio de la  

Santísima Virgen 

Y alabar, bendecir y proclamar tu gloria en 

la (__Visitación__) de Santa María, siempre 

Virgen; porque ella concibió a tu único hijo 

por obra del Espíritu Santo, y sin perder la 

gloria de su virginidad, derramó sobre el 

mundo la luz eterna, Jesucristo Nuestro 

Señor.  Por tanto, con Ángeles... 

Verso de Comunión 
BIENAVENTURADO el vientre de la 

Virgen María, que dio a luz al Hijo del 

Padre Eterno. Aleluya. 

Verso de Post-Comunión 
CONCÉDENOS, Oh SEÑOR, te 

rogamos, que los sacramentos que aquí 

hemos recibido en esta festividad anual, 

sean para nosotros, en esta vida y en la 

venidera, provechosos para la salvación de 

nuestras almas. Por medio de Jesucristo, Tu 

Hijo, Nuestro Señor. Quien vive y reina 

contigo en unidad con el Espíritu Santo, 

siempre un sólo Dios, por los siglos, de los 

siglos. Amén. 

TE suplicamos SEÑOR, que nosotros los 

que hemos recibido estos santos misterios, 

podamos por su poder, ser limpiados de 

todas nuestras iniquidades, y por siempre 

ser colmados de los dones generosos de tu 

gracia. (-de la Trinidad III). 

CONCÉDENOS, te suplicamos, Oh 

SEÑOR, que los dones que ahora te 

ofrecemos en estos santos misterios, 

puedan siempre purificarnos y defendernos; 

y que por la intercesión de la gloriosa y 

bendita Siempre Virgen María, la Madre de 

Dios; de San José; de tus bienaventurados 

Apóstoles Pedro y Pablo, y de todos los 

santos, que nosotros podamos ser absueltos 

de todas nuestras ofensas y defendidos de 

todas las adversidades. Por medio de 

Jesucristo, tu Hijo, nuestro Señor. Quien 

vive y reina contigo en unidad con el 

Espíritu Santo, siempre un sólo Dios, por 

los siglos, de los siglos. Amén. (-de los Santos). 

■■■  


